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CONGRESO DE DIPUTADOS, -a;
' o t. pRBSfDENCtA DEL Sr * BARRIO - AvUSÓi ", ' •,) '• 

Sesión del dia ay de enero. - 
Se abra á la una* - 
Se lee y aprueba el acta de la anterior, "iq ; . . 

i Se da cuenta de varios eipedientes dé interés pafticdlarí. v-n 
Orden del dia: continúa La discusión del .proyesto de ley Sobré 

los recursos de nulidad. ... .,í
Se lee el art. 30, y después de impugnarlo el Sé. Cdrrqmolino 

y sostenerlo el Sr. Gobantes, se suspende esta discusión para con* 
tinuar la interpelación que quedó pendiente ayer* El Sr* Olózaga 
tiene la palabra. . - • • ' ... ........ • „ Y

El Sr. OLOZAGA*. Me la reservo para después* • nio 
Fartás ooces. No, no. . 1 ■ v ; ; . . .; ' - .
El Sr. OLOZAGA. Pues entonces me.siedto* SI no me e6per­

mitido reservarme la palabra para usarla después, en la semana pró- 
¡tima, al discutirse la quinta que el gobierno ha pedido, tendréoca- 

2 
10 

"*8

8 
”7 

/ en

tion de decir lo que hubiera manifestado, reservándome la palabra^ 
lo cual había creído que podía hacer* • .

El Sr* GALIANO (para una cuestión de órden.) Sin duda creo 
que puede hacerse lo que ha solicitado el Sr. Ólózaga, pero escqauA 
do se va .á empezar el uso.de la palabra: S. 5» empezó ayer, y hoy 

d88. ¡ba á continuar. En ninguna parte, en ningún congreso se ha visto 
que un orador se.reserve la palabra después de hacer oso de ella 
para responder á las impugnaciones que se le hagan, esto es lo mis­
mo que hablar dos veces. Jamas ha sido práctica el caso que ha ci^ 
lado S* S« h  - . . . .. 

lela El Sr. OLOZAGA» Siento declt* que do es absolutamente exacr 
iD- 10 *o que ha manifestado el Sr. Galiano relativo á que yo continua* 

stia *” el discurso que empecé ayer. Concluí el discurso sin decir todo 
. 1 lo que queri?, por consideraciones que no ignoran los señores dipu- 

_ tados, y le concluí de una manera que se me contestó por el minis-i 
imci ter¡Oi 5; por la indulgencia de este y la del congreso se me ha eoo- 
de la cedido la palabra para continiíar;serán por consiguiente dosdiscur- 
? del sos, porque aquel concluyó ya. Pero no seré yo el que altérela prác- 
don tica establecida sobre continuar ahora ó media-hora después: dq to- 

ordó dos modos, estoy algo indispuesto en el estado de mi salud, y 90 pue-, 
mcia do hacer ahora uso de la palabra. Quiero evitar esta discusión á que; 
•nta- h6 dado.motivo, porque importa mucho decidir esta interpelación.

Me vo la palabra para otra discusión en que pueden tener ca^ 
bida las reflexiones que me proponía hacer* . ,
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A consecuencia de lo dicho por el Sr< Olózaga no usó de la pa-, 
labra ninguno de los señores diputados que la tenían pedida para 
la cuestión de órden< .. .

El Sr. conde de las NAVAS* El Sr. Jaen# diputado por la pro-¡ 
vineia deToledOj dirijió ayer una interpelación al gobierno de S. Mj  
sobre las operaciones militares circunscriptas á las provincias de 
Ciudad-Real y de Toledo: nos pintó un cuadro, no con tan»vivo8 
colores como yo esperaba de su buen criterio de la situación de esas 

v¡er. Provincias. Otro señor diputado siguió al Sr. Jaén en el uso de la 
oque?a'abra’ y de una discusión particular nos puso en el terreno de 
lodotina 8enerai» ia mas espinosa y mas delicada que puede tratarse., la 

lenCT3c,ua^ 110 esquivo y° de modo alguno, aunque no me detendré mucho

clase.

po en ella porque espero que la traten voces mas templadas que 
o queja m¡a para qUe produzcan buenos efectos al país.

El objeto de la interpelación era muy sencillo, claro y justo. Se 
reducía á pedir al gobierno qué medios había empleado,-que sistema 

iondihabía adoptado para concluir con La facción de Basilio y mejorar. 
Ja situación dejas proyincias de la Mancha. S. S. parece que se ma • 
nifestó satisfecho de las contestaciones del ministerio, puesto que 

de que esIa^a convencido deque el gobierno había enviado'tropas 
-n los™8 que necesar*39 Para aniquilar á las facciones de la Mancha, y. 
' había nombrado oficiales de confianza; pero añadió que podiendo ser 

batida la facción no lo había sido, de lo que se deduce que alguno 
le los gefes ha faltado á su deber. No perdamos dé vista que un mi­
litar sin reputación es un cero á la izquierdas por eso la ley autoriza á 

n‘nto Vln mi*‘tar pata que pida un consejo de guerra-ó al gobierno para que 
»or l<v^e mao^e formar. Yo, enel caso del Sr. Jaén, hubiera pedido que, 

A'Ut*‘B^bievno activase las innumerables causas de este género que se
abierto de8de el a«° 1834. Causas hay que cuentan año y me­

dio, y todavía no sé sabe su tésnltadoi rió quiero titaí- ninguna, por­
que me. propongo desde ahora no entrar en personalidades; perd 
él resultado es que no se hace caer la cuchilla de la ley sobre el 
delincuente, ni sé publica el que no lo es; y un militar sin reputa­
ción repitó que es cera; mucho inas en las circunstancias turbuíeni 
tasen que nos hallamos. • .

Habló el Sr. Olózaga en la sesioh de aj'er sobre él hómbramieti* 
to-del Sr. presidente del consejo de ministril? dijo se admiró al ver­
le. También yo me adthiré; pero en este sitio sin hacer alarde da 
Sostener las prerogativas de la corona, sostuve en esta ocaslori qué 
era con arreglo á tódas las leyes fundamentales de la nación. Cier­
to, es,: señores, que la constitución da 1837 es la bandera bajócuyá 
sombra todos los españoles han venido á reunirse pata pelear con­
tra las hordas del pretendiente, cierto es, biertísimo, y aunque lo hé 
repetido,-.no me cansaré de hacerlo cuantas veces tenga ocasión. .

En esa-constitución del año 37, como eh la de 12, como en e| 
Estatuto y como en todas las leyes fondaiheiitales de las naciones, 
existe la prerogativa en el trono ó eh la corona de nortibrár los mi­
nistros; Una desgracia es, señores , que cuando tiene está facultad; 
Si M. no esté bien aconsejada. Sí los nombrase sin íe^er la opiniori 
general de.la nación seria tina fatalidad; pero rio por éso sé.la pue-. 
de contestar la pretógativá. No quiero decir por. esto que eLdrador, 
á que me refiero la contestase ayerí.S. S. tiene demasiada sabiduríaj 
es uno de los que han creado la constitución que nos rige en com­
pañía de dos de los señores ministros que se sientan éh esos báncósí 
de consiguiente, no creo que ni á S. S. pudiera caberle eso en la ima­
ginación, querer coartar esa prerogativá. •

He dicho todo esto para demostrar que los ministros son ó deben 
ser juzgados por sus hechos y no pór sus personas. La Vida de un 
ministro empieza desde el momento en que toma asiento en este- tu­
gar: si tiene antecedentes malos es fatal y tristísimu; pero es menes­
ter pasar por ello. ■ . ■

Se ha dicho qué é ése señor se le hombro cotí la mira de que tu-, 
viéramos intervención; señores, no soy yo el que deseo la. coopera- 
doiiypues siempre 'me ha gustado peiéar cbb misarmas;.y la nación 
española laS tiene muy suficientes para poder vencer shr ayuda de 
nadie. Sea dicho, sin que por ello se crea que yó despreciaré la coo­
peración de los pueblos que colocados á la cabeía de la libertad y dé 
la civilización europea, nos hau enseñado la primérá senda del Sis­
tema constitucional.
t El oradob estraña sobre manera Se haya tocado esta cuestión ed 

el congreso, y acaba manifestando que so deseo es que se acabe cuan-t 
to antes la guerra civil; . . .
; Después de hablar el Sr. Caballero toma la palabra . *

El Sr; conde de TORENO. Nó ineiio.» qué el Sr; Cáballéro voy 
á usar de la palabra con entera libertad é independencia, porqué 
asi he acostumbrado á hacerlo toda mi vida, y no creo que debo de­
jar de hacerlo en ocasión como la presenie, en la que versan gran­
des iuteréses de la patria; Creo por tanto, señores, que iodos pode­
mos usar de esa libertad, pues á mi entender no existe peligro nin­
guno. Sorprendidos algún tanto-en el din de ayer al oír decir á al-. 
gunos señores diputados que sus vidas peligraban ; pero luego noá 
sosegamos algo oyendo que. seméjen-te amenaza do venia del congre­
so, ni del gobierno, ni de facción ó partido alguno; y entonces crei­
mos que seria un lance de honor; y aún cuando esto nos sobrecogió 
también , pues lo que aqui se dice por los diputados rio debe ¿star 
sujeto á esa responsabilidad íerrible, acabamos de serenarnos cuan­
do venimos en conocimiento por lo dicho por Ori señor diputado de 
que no era sino un dicho; de ot^d dicho, de otro dicho de üuo qua 
lo habia oído. (Risas.1) ,
’ Asi, pnes< usando dé- l.a palabra con toda libertad; diré qüe está 
cuestión se ha ensanchad^ de modo que se ha llevado hasta el punto 
de hablar de ciértas personas que tienen necesariamente que contes­
tar. La cuestión, señoresi empezó colrio todos sabemos por hablar del 
estado de la provincias de Toledo y Ciudad Reul; y yb pénsé cier­
tamente que desde el otro dia qué sé ^abia hablsdt- sobre él mismA'. 
asunto, habrían ocurrido nuevas désgracias;. pero no era -así, y tai 
cuestión en sus principios se redujo á una sínípte repeticioa de,l »- 
que ya se había dicho. Yo sin. émbargó, séñures, respeto el celo que 
motivó esta cuestión, porque conozco las eóntinnas reclamacíbneS 
que les dÍTÍgirán.

Sin embargo, después de confesarse que había suficientes fuerza^ 
•obre las enemigas, rio quedaba mas cuestión que la de si eran ó nd

lo.
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aptos lo? gefee; yo Befioreí, por mi parte me abstengo de entMT en 
marería tan delicada como es calificar la conducta de gefts-que'tie­
nen bien sentada -su reputación, y á quien todavía no ha-declarado 
delincuentes on íyio judicial.

Por consiguiente, señores, en tanto cuanto e! gObiérno pddia pa­
rar el mal, -estaba paradod detenido puesto que se-habian hecho'nue- 
Vos nombramientos de géfes para esas próvincias.

La cuestión, señores, se ensanchó en seguida por lo dicho por un 
señor diputado, á quien yo‘no me detendré á-coutastar, porque nó 
entro én la cuestión coh los datos-necesarios.

Mas no-haré lo chismo, señores, respecto del Sr. ‘Olózagá. Esfe 
eeñor empezó dudando sobre el modo de usar de la palabra, y dijo 
que en ta cueirion anterior tuvo la desgracia de que no fe llegase. 
Me parece si mal no me acuerdo que -podré referirlo que en aque­
lla ocasiun sucedió. S. 'S. fio hizo'uso -de la palabra que lefué con­
cedida, porque 'no lo Tuvo por conveniente', y én su consecuencia 
cambió cotí dicho señor el turno-que para hablar seguían. Asi és 
que yo que -estaba después que el S’r. OlÓZaga, hablé antes, porqué 
S. S. quiso sin dWablgnna aligera riñe dé la grave carga de tenet» 
que -contestarle, para tomar quizá sobre tila carga mucho mas leve 
de contestar á mi discurso. Hoy mismo pensaba él Sr. ÓiÓzaga con- 
tmuar en el uso de la palabra que tomó ayer, ióterpóniénao oteoi 
oradores, y y o hubiera concedido gustoso este permiso siempre qué - 
se concediera lo mismo áios demás, porque aquí Todos somos igua­
les, y asi á todos había que conbederles la graéia dé hablár con pun** : 
tos suspensivos, para que -hiciesen cuando quisiesen punto redondo»

£-1 Sr. OlóZaga-en el dia dé ayer se aprovechó de un portillé 
^nef¿lelarO11 ab*ei‘10 ^os señores -ministros, asi como hoy ¿o ha hec'hb 
■el Sr. Caballero.

•Sin embargo, aquí Se habló, señores, de planés y movimiento's 
erimefidos, y el ‘señor ministro dé la Guerra creyó, y creyó tony 

ten, que debía tratarse ésto eh Sesión seéretá, pero el -señor mínis- 
l*"» de Hacienda, tomando la cuestión como de 'gdblernó, se dpusd 
olvidendese tal vez que él Sr. biihistrodela Gdérráée había cOÁcre. 
lado solo a su ratno. Es necesario, pues, ‘tener prése'nie qué los aci- 
niales ministros no son tan viejos como algunos de hosutros en.esta1 
carrera, y que por tanto no están Tan Itnpueátos en laá argucias^ y 
que los señores militares muy diést'rds-én lás lides de láíé'spádasnó 
lo son tanto en las lides parlamenTárt&r.

Esta cuestión, señores, solo muéstrh las débiles armas losisé^ 
flores individuos de la oposición, porque Tanto se esfuerzan en atacar 
«site flanco.

Mas el Sr. Olózaga desde esta cuestión 'pasó á otra enterámenté 
personal, que alarmó no solo á los amigos dé la persona macada-, 
sino a los que no quieren que de modo alguno sé mezclen én éste 
pumo -semejantes personalidades. Mientras ün ciudadano, señorea, 
no tenga una causa criminal pendiente, ’e’sté ciudadano puede ocu­
par todos los puestos del Estado. Dónde írlámbs á parar si se mi­
rasen y examinasen ta-n escrupulosaménfe IOS ánfeceden’teB' de la» 
personas? ¿No sabemos per Vetnora lo qúéél gobieníóabsoluto exi-- 
gia? ¿No se hacía a los bachilleres y abogados jurar que nunca ha­
bían pertenecido á sociedades secretas, y que hUnca i-ecohocériah el 
absurdo principio de la soberanía nacional?... ¿Y obsta esto por ven- 
«ura para que haya bachilleres y abogados dignísimos'?

El Sr. OLOZAGA: (con calor): Pido la palabra para Una ata 
«ton personal.
su teoría* C°nde T0REN0 (continuando): Yo ho ta aludido ¿

Aquí, señores, se ha inculpado á una persona dignísima, ¡porqué 
en toda clase de gobiernos se pueden prestar servicios eminentes á 
a patria, {bien bien.) Pero ademas, esa misma persona que su ca­

rácter y sabiduría ponen fuera de los tiros de la tnaledicenciaúie- 
ne sobre st dos sentencias de muerte fulminadas por el rebelde prín­
cipe, la una como ministro que fue despueS de la muerte de D. Fer­
nando Vil y la otra por haber votado como prócer del reino la es» 
clusion de D. Carlos.

Terminemos, pues, esta cuestión una Vez que creo dejar bied 
puesto el honor de esa persona.

Después de esto, señores, pasemos á otra cuestión, que es la de con. 
peracion estrangera, cooperación que unos creen no habrá; que otroá 
creen que podra suceder; y cuestión, en fin, de tanta importancia* 
que no ha habido ministerio alguno que bajo ese nombre u otro ni 

a aya pe ido; ¿y por qué? porque todos deseaban poner pronto
k3!?Uerra CÚVÍL Y eSl°* 8e^9rcs» es lan exacto, que el mis­

mo br. Caballero acaba de decir esa cooperación que desgraciada» 
mente no vendrá. \ °

Hablando, pues, de esta cuestión el Sr. Olózaga me atácó eomo 
uno de los centros de este sistema; y dijo S. S. que me atacaba con

aUn me d,sPens<$ algunos elogios; ¡pero qué elogios, 
. re8' °. m,smo que ios antiguos adornaban la víctima preparada 

h 'Í,O? P°rqUe áqué me in,P°,,a q*16 el°gie «n»* talentos si me 
hiere en lo que mas aprecio, en el honor?

Respecto de ese asunto, de que tanto se habló en las pasadas cór- 
tes, lo que mas honró quizá á mi ministerio fue una operación hoh- 
rosa y pro ucnva que se hizo con una de las primeras casas de Eu­
ropa. Hablo de a contrata de los azogues. Detras de esta cuestión* 
enores, se veía la persona del ministro porque lo que se queria era 

que m, voz no resonase en este santuario {bien, bien.) 9
Entremos ahora en la cuestión de la intervención ó coopefacioúí

No pí rece, señores, sino que los da la 'mí yohíá Bembá $ld« Sí, S 
nombYados porque hemdé diefió á los pueblos qúe Jes p-ropbrddhlfJgaá - 
riamos la cooperación ; yo creo que ningún séñor diputado habr( je $ 
ofrecido «emejánfe cosa 'á sus comirentef; yo no sé , pues, de donflj mi 
haya Vetaido ésa ideá, q'ue no prueba mas que -deseando los puebloiiega 
que se Verificase ese suceSo, han elegido la^ pertotaas que han creid; (A 
"mas cdhWnléntés para proporcionárselo. ‘ ' ' ’ "*“L'- " 
»-r:^ otra. cue®t*°rn es si está ó no mas perdida la esperanza de et 6 1 
ausdio: yo tréo, señores, que ahota se harta masaderatftadaqae nan ¡tica 
ca, y sobre esto llámo Tnüy particularmente la atención de los seño en j 
res diputados sobre las "sesioues dejas cámaras francesas. Aqüi trai Est 
go el Monitor; pero Úo se^éus^en SS. que tap íe voy á^eer. todoiside 
(Aqui él orador lee dos párrafos de los discursos de Mr. ^dilo i esr 
Barrofy de Mr. Thiers.) jecL

Habiendo vueTto á ToTnar la pála’b'ra MT. Thiers eh éste We^ttaCUet 
porgue alii se puede hablar dos veces '{risas), y mánífesfándo qu j-ía 
sus deseos respecto á España Iban mas allá de la inrervénciota, diji|pUe 
que el ministerio no pens&'ba á¿i, á lo qT^-contestó el Sr. président s ab 
del consejo de ministrds desde su ásiéñror fio, no. Podo después seos 
retractó el mismo en cieTta manera de algunas palabras qué podiat Se* 
interpretarse comó’cdtafríriati'á préstaVdíó/iltóS^ España, y asegu pu* 
ró que se protegería ^nuestra Icausa por «qüeifo taacidn de un ‘modo A 
eficaz. ,t. r ■ . ■
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Estas palabras de los ministros de Féaticia no son1 íérea^ ?éfio..ste 
‘res, y prueban, i ° que los diputados que han-venido aquí y losini.

rse

• ca, y prueuan, 1 - que tos diputados que hamvenido aquí y Ibstiihw h 
lustros que ha blegido TS».M» pára depositar ényeltós su confia fiza), ¡nr 
no han Vetaido con ei-pdtóp'rumiso’de darSá cooperación dela Éran-js d 
cia. 2 0 'Que la cooperación íránéesa es más fácil-, es ínas asequible, rve 1 
es mas posible esTándóélrpader én manos dé persvnas qué profesan ese 
ideas moderadas, qüe no estando dirigidos los ‘negocios públicos por n 
las que profesan,ideá?;de:exártac1om . t -j ¡ad¡

Y 3° que él presidente del consejó de ministros de ésa taaéfotl ido 
Vecina se ha cotnftitefnétidq por onaTralnca y solemn'é promesa (jest 
llevar mas adelante ése apoyo y atas! líos que dije ata tés. Pero ésta C 
ansiiio ¿se pnede réalizan én-í, K§¡ni io'diasV'Ño, Señbbés, es pre* > ¿7 
ciso entablar taegociacio-nespara obiéneffé, -é»! necesario que medieti ra; 
contestabiotaeá, y‘no pbeden estas Ténep lugar sin pasar tiempo y si C 
se ha de contar por relias ria éxi^teheía. de ¡bá toinisUoSp -como hrédjntí 
ayer el Sr. Olózaga, que decía que efan 40 ios dias que ■códiábatt tjo « 
én el poder los actúales -"ministro», hoy si hubiera háblndo taoédi-j* d 
Via que eran 4,:. (RiSá« pTülotagadtfsi)ic .. . ni. . . |Uy

Es preciso, sefinfes, qúenó se ctaetaletaj como sucede cota los reoi dic 
que van al suplicio,Jas huras y los;’m(inotoSqae lieVabién el mitais- 
ferio los encargados-de úirigit la hávq dél éstaún» Yo tao contaré

D
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labi
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por minutos la dutadiófi tdel ■actbal Ynlhistorio ti Veo que están sute |as 
individuos én el ¡ca'nuWdqrecbo y únibolqüe puede cvnducirnos al^dhi 

‘triunfo de la libertad. Ahora creo qiie están en buena via, y.mien.(¡a e 
tras^estén én élla’ylíWdirijdn sus AfiMrzós á'Fa íálVhcídn.del paisLé 
yo lo#sostendré, y lo mismo haráníTodos mid rmlgo^ iosqbe cóm-tié h 
ponen la mayoriadel cóngréso; éste mayoría, Señóte», hija de laionc 
convicción^ hija dé los intereses útiles y genérales del<pais,,qUé nóm e 
se destruye con facilidad, y muchoInehos por áccidehtes de esta cla*| es; 
se, pues no sota estos suficientes para echar abajo Una mayoría qUe^ u 
Se funda én cimientos tan sólidos. \Afuestrus de aprobación en íoi 
•bancos de la derecha.)
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Ausilios estratageroS podrán vénir': lo que és en ésto ho cabe du­
da, ya Seata aquéllos mas, ya seata métaos; y creo ademas de esto, ‘se­
ñores, que si variásemos de conducta y se volviesen á promover de^oll 
•órdenes y éscesos desagradables, éntehees sí que la püeria deestoíüon 
ausilios Se cerraría para siempre» El mejor medio par» que huhcá 
vinieran ésos Socorros seria provomer desórdenes y motines, y tras* 
tornar el Órden público. Pero eso ho sucederá, ho.

Él Único taiedio para conseguir ausilios de la Francia es que con­
tinuemos marchando como hemos empezado ya por la Senda oe 16 
Verdadera libertad con moderacioh y cota la actividad posible paraba 
dar ál Gobierno chantos recursos necesite» Estando él ejército aten­
dido, se conseguirá qbe las operaciones militares se practiquen cotí 
Actividad y bueh ékítO, y que los Soldados españoles den mbestrát ri, 
de ese valor que les distingue. Todos los días,señores, Se ataca á los 
generales, á los oficiales y á los soldados coh el mejor deseo, y di* 
go qué Sé ataca á los soldados, poique atacando la disciplina se ata* 
ta al ejército entero. Ño Soy yo ciertamente de los quedan müchoS 
elogios á los generales y gefes militares, pero si seré el qbe los de­
fienda cbatado crea que ho hay bn motivo jbsto paré depfimirló«

De esta manera Verán todos que se camina por el Verdadero sen­
dero de la civilización y de la felicidad pública, y dé esta maher» 
conocerán que estamos persuadidos de que vivimos eb el siglo 19,00 
en unos tiempos de borrasca ni eh los siglos de barbarie. Todo aquelj 
Señores, qüe no aspire á esto, será por efecto de pasiones hijas del 
error qüe tío deben hi pbeden dominar.

El Sr» ALCALA GaLIAÑO: Señores, én eStasérie de disebt* 
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6os qüe se siguen Unos á otros sin qbe álterneh en el Uso de la pa* 
labra los oradores ni en pro ni en contra^ sin objeto de diséusioh; 
y cuando ningoha resolución se espera en esta discusión*, repito él 
suma desgracia afilia Verme colocado en el puesto eh que estoy, to­
cándome la palabra después del elocuente discurso de mi «migo el 
Sr¿ conde de Toreho. (Rumores en diversos sentidos.) Tengo; pues, 
qüé hablar déspüesqüe mi amigo el Sr. conde de Tofetlb; y al con- 

Ma 
trT: 
ne'i

que naotar despbesqüe mi afingo el Sr. conde de Torenb; -y al con- qui 
duir yo en el uso de la palabra, le foca la vez á mi áíñigó él seño# fio: 
Maftinez de la Rosa. (Nuevos ttimóreí.) ia
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itosídiSí/señóres, misámigdi polftieos son, porque sin que ee'to parez- 
•cidMjoá digresión, debo decir que cuando tuve el honor y la desgra* 

habríide ser ministro de la coróna, con mejor deseo que éxito pudo te* 
donde mi cúrta administración,éstos dos señores me prestaron üti apo- 

meblyiegal, fratico^ nuble, y désdé entonces para siempre son mis ámi-
creidi {Aplaüsós-.) . . . . , ;

Desde éntónces, señores, les cónságré mi amistad, rio mi amis- 
i dees ó afección particular que itftporta muy poco, sino mi athtstad 
eTntin ¡t¡ca qué íní^órta mucho-, porque eítá cimenládá én principios dé 
s seño en y legilid'ád qüe (riirán y aspiran solo al bieri de mi patria', 
uitrai Este íricidéüté há caüsádó uha que parecé digréYiónl péró bieri
r to^msiderado rio ló es Vealrteñlét criando Se nos há, anunciado, señores; 
Odiloii especié dé guerra; cúaridó después de varias escaramuzas', ayer

declaró que se iban á abrir las hóstilidades eri fóhma; búatidó uii 
ésítót)cuente preopinante tíos!declaró que después de 40 dias dé absti- 
dó quicia pé lailíabti en lá lid parlamentaria; cuando eh corisécUenciá 
n, dij pues de esta cuarentena sé manifestó ayer en hostilidad del modó ■ 
rident is abierto, bueno es que recordemos nueStra amistad política, pa­
gues si ¡jos revista, á-nuestras filas; y cimentemos mas y mas nuestra alian- 
podiaí Sépase pues,' seóóréSj por que, cotí quienes y paira qué estamos 

s íéfioi

asegthipu-stos á la pelea. ,
‘modó Aquí sé'V'é; Señores-, qué ésa digresión se eñeajoria propiamente 

la diseúsioil presenté. Tratamós de decidir si es posible aplicar
■ tste édidro reducido lós est^erhos de la discusión. El origen da 

'O es'ti

ostiii-ia h¡a sido, Cómo Sabed todos Oria séricilía iriterpelácion. Tratóse 
larizn). interpelar al gobierrió sobre el eirádo lamentable de las piovin- 
Fran.is de TuléJo y Ciüdad-Réai. dé aquí pasóse á lá cuestiori de in- 
pHbletrvencion; hablóse en cierto iriddó contra éstá intervención óllá- 
oíesattHe cooperación, y después hablóse ásirhisttid de lo que debía ha-- 
ós por irse eh el caSo desesperado de qüe eátá cooperación ho Vihiese; y

íadió-é que éra menester que este Gabinete, que se suponía Fun- 
latiod ¡do étf los príricipíoá dé la cooperación; fd'esé sustituido por otro; 
rieta íjesto qué" íá éípéranáá dé aquellá Habió desaparecido;

De todóá éstos éítréniós trie há^é cargo eri dii discurso; Mí ami- 
spre-iéi Sb. cbridé dé Tdrend, ¿drt el talento y niaesttia que acostum-
ne*dreiira, Ba tócadó Un púritó sobré él cüal téridié qüe añadir algo.

El pHricipio de la dlscüsidri fue lá fepfódüccioii dé ún cargó10 y si fí| principio de la dlscüsidri fue lá fepfódüccioii dé un cargó 
0 hrédjnti-a la personó que hoy Ócúpá la silla dé lá presidencia del con- 
ítábatttjo de Ministros; Y aqüi tió pUedo iheriósde riotar qÜe lá abstirien- 
íbádi- i» del Sr» preopiriarite á qüieri dntes he aludido fué quebrantada 

lüy pronto, y asi recordaré qué S; S. había hecho ya una alüsiqii 
is reoS dicha peredda éuaiidd dijó qüe desearía qué tódoi los iridivídüos^del 

iabihéte pudiésén rhirar é5á§ lápidas sin férnórdimletítos; .
Yd tartibierii Séñórefij mifó fcorrio S; S; Cón feápeid esas lápidas;

ukiis.

)ntar¿ 10 lamuicu; ocuurca, uiiiu l v iu w  u . w«i
« sus jas miró patd fiácér justicia á las virtddes dé los héroes cuyos 
inós alfombres feciierdatt; pero ho creó por ellaS iriipb'siblé lá peririanén- 
mieh-(|a eri él gobierno dé éste Ó el otro individuo, eri cuyo cásd yo diriá 
I pais^oé Sé qultáseri dé ése Sitió; Alddieridó pues á ésas lápidas; eri una 
cóm-iié las cuales Véo inScfíto dél nombre de Alego i de qüien túve el 
de lafconor dé Sef cdriipañei'o; dijó él Sr. Ólóáaga qde tío podría entrar 

bé nókn esté íééliltó él Señdf presidénie del corisejd dé thiriistrós y mirafi 
a cla-4 esa8 lápidas Siri rtíbdtizarsei (El Sé* Olósaga ))ute lápalabrapd- 
a qUeL uriá dlüsiori personal;) , . , , , 
en ío^ lo rio he tenido él honor dé condecí al iluátré diplomático á quién

36 du-

et de-

nühcá 
■ tras-

ecón- 
oe I»

le alude HaSta volver d España; mal podiá Sab'ef pues sus anteceden­
___ Jésj pefo el Sr. Olózaga, edri riótdriá inco'tiSecuedciáí al niismo uem- 
to, *se-pu que trató dé oponerse á éste riombramientd por los arítecédentes 
-- -- políticdi dé la persona eri qué recaía,- dijo eri dquellá misma discü- 
; eStoSHon, qué tina ve¿ adoptada la corislitucidn de 1837, Por ellá debía4 

trios guiarnos, y cdn árregld á ella pódiatí retier entrada en todos 
los cargds públicos tddds los españoles, oívidartdo íaá rencillas y re¿ 
tentimiénioS de loá partidos. Peco; señdres, ¿qué es la historia de to­
das las riacióriés Sirio la adopciori de individuos eri ciertos partidos
á qué antes rio Habían pertenecido? ¿Ese niiriíStío, de quien Sé mues- 

? parata la Europá liberal tari coritenta, y que propende demasiado a 
los pririéipio'S pdpuíárés,-qué era antes dé Su conversión política 
finó tirio dé loS miéribros mas ínfluyeritéS deí partido tory dé In- 

8ten-| 
■h cotí। 
teStráí 
a á los 
y di» 

¡e ata» 
luchos 
is de* 
lirio» 
o sen- 
atiéra 
19, ht)

^lafeéra? . . .........
Eri Francia tattibieri aboridari estos éjempíds,' en parte por cori - 

ifersióní y eri parte rio'.' Ministro hay éri Francia que tremoló por 
tu mano ía bandéta tricolor; y eSe m‘istrió Miriistro que ha estado 
cóm'bdtiérido contra ía batidera blaned de íá dinastía caída y en fa* 
Vor de la bartdérá roja dé los repubíicanós, le yetrios hoy sostener 
la íeVoldciori dé jalid. y plantar su bandera éri la rocaj sobre la 
cual están cimentados él óíderi y la libertad de su patria; . u, 

Réfiriérfdomé, señores,-á otro célebre personaje,- cuyo nombré 
no' citaré, y cuya dprqio'ri fué éri uri tiemípo contraria á riuestros1 
priricrpi'os,' diré que yri he sabido los pasos qííe did en faéor de loé 
liberares! va líe Sdbido ricé fue untf de los prirrieroá qüé áí morir

aquel. ,• • — — — 7   I - * . • • ,
38 def liberales;' y» lie sabido qué fue untf de ios prirrieroá qtié áf -------

Férriárido VII cfam’iforf pori la coiívócacíón de córtes y por eles- 
fábíécimiéritó dél Estatind ú ritrá co’sa qde sé íé pareciese; he pre-iscbri 

a pa» 
neioh) 
ito 63 

r< id­
igo el 

póe»,
■ 4’011- 
señoí

SéricTado' sus séntim'ieritos riob’lés y liberales,- y le he librado en el 
día aíí qué debía sér víctim’a de las triariOs de infames asesitíos.

Y qué, Señores,' la espada que triunfó etí ¡VÍeridígorríá y Arlaban; 
esa' espada del general qué siri disputa m'aS glorias ha dado á su pa» 
tría, ¿'no fué esgrimida uri dia contra los principios que hoy sqste- 
nérrios? ¿y por eso desmerecerá la opinión de esté Caudillo patriota; 
quéderitro de pocos' dias Vendrá á Sentarse eri' estos ¿scaños? Ño, se* 
ñores; antes por el coritrárid, cuarido' venga ese i lustre caudillo da 
la libertad, yo le abrazaré y triiraré siempre como á un digno'co'n-

cólega. Este mismo patriota viendo desfilar el otró dia a íá Milicia 
nacional de Madrid, y observando que en el pechó dé mbchols dé 
sus beneméritos individuos brillaba la cruz dél 7 de julio; pagó Üd 
tributo de admiración á su valor y patriotismo, sin ehibargo qde eii 
aquella época sostuvo él lo contrarió, como otros muchos Bicierori; 
¿Y rechazárá el Sr. Olózaga tan ilustre caudillo? SI fuese üorisecúeii- 
te en sus principios, no podía admitirle. ó"

Tenemos nosotros que deploraren nuestra reyoliícióri; y sirva esto 
en defensa del ilustre diplomático á qde se alude, que esas bodeé* 
siones atrancadás á mano arriiada, rió lo íueroii cpoirá él leroz deá- 
potisttio, ló fueron Usando de lá misma libertad qué Se les Babia 
concedido para obtener mas; y sí rio se hubiera cóiicBdidó aquella- 
sumiríamos abn eri el dfespotismo. Véase pues, cuán ihíúhdado es el 
ataque qüe se ha dirigido al Sr. presidente del cobsejo de tbinistrós; 
, Sacando, pues, la cuestión de este teirerio persoíial; Iraig'ámoslá 
¿ otro mas lato. Se trata de la ititeh^enclod ó cooperación esiran- 
gera. Aquí hay dos cues.tiories en que es preciso.que nos p'órigamoa 
de acuerdo: primero síes ^qaveriienté! segundo sí es. ase/qu ¡ble, por* 
que el decir que es perjudicial, rios puede traer malos resultados».

Él Sr. diputado por Logroño nos manifestó ayer los déseos qdq 
tenían sus comilentes de que esta cooperación tuviese efecto, de ma­
nera que de lo dicho resolté que los comitentes del Sr. üíóíaga ópi- 
nan de distinto modo que S. Si La cuestiori dé ¡htervenclun; séfió- 
tes, es una cuéstiód de opinioñ nacional arraigada; y téngase en­
tendido que si esa cooperación Ó itítervencioh se verificase, no sé-* 
Ha; como se dijo el otro dia por el Sr. diputado, paré hacer.tpid 
Peinase el órden eh Madrid como reinabá eh Vársovia. Mala c jmj 
paracion por cierto ¿Cómo puede equipararse el modo arbitrario 
de proceder de Un tirano, con la coqdtlcta rioblá, generosa, de ü-i 
trono que fondado en lá revolución , cooperase efectivamente al 
triunfo de la civilización y de ¡a libertad verdadera contra la cau­
sa dé’íá rebelión y del fanatismo? Yo también he sido contrario a 
la ¡nterverición; lo cohfieso; y en esta cómo éri otras cosas he 3tdc 
lachadb de apóstata; pero hb trié da cuidado, pues Bagó córi las co- 
8as políticas ló misnio qué cón las ciencias ilsicás y riatubales éri las 
cuales; sácarido que los resultados sori contrarios á iaópihiori prime* 
ía que tenia fbrtiiáda; mé retracto de ellas. . ,

El orador pasa á probar que la interveheioh es uha conséeyeo» 
cía natureri, prfecisa dé los progresos dé la sociedad ; y tfaanifiéáfa 
que s¡ ,no fueba por allá, ni la Bélgica se vería líbre, rii la Grecia 
hubiera lb¿hdd escaparse de la éspáda del musuimah; y continúas 

Él fritetés mismo de lá Frahciá le dicta qüe nos ausilie y con-: 
¿eda la códpéracioti como lá há concedido. Porque, señores; ¿ |iift 
otra cosa sirio la .cooperación es el tratádpdé la cdádrúple alianü-tf 
¿A que sé reduce? Se réduce á sostenerse mutuamente ciertas po­
tencias, porque fichen Uri Interes cbthun en ser aliadas y eh fór-= 
inar la liga de la libertad ¿oritra el despofisrho; Coupéracioh es está 
biertatrienie; ¿y si recibiese mas eStetíciori, no deberla inerecer ma­
yores aplausos? , . , . '

k mí me pesa, repito, haberme opuesto uri dia á esa intéf- 
venciori^ por ello manifestaré Cónstánteihente ítii arrepentimien­
to; y si llevare á lá tüinbá álgüri reriiordintíénto; és él ‘dé nd 
haber levaritádó tní voz; débil como és; para exhortará que sé , 
Bóridü’gése á la nacíóri poi1 el único camino qué llevó á lá glófid 
y felicidad delá patria; pdrquégloria y felicidad es vivir en ré^bso; 
Sé dirá que valia más nd riécesitar la intervención, convengo en ellpj 

también quisiera lá sálüd ritas que un remedio; pero cüándd 
estuviere ferifermo; aplicária la médiciná por aníarga qüé fdere: 
^ptaiísós en alguhas Véibtlnas y eh los banebs de la derecha.) 

Pero;'Señores; sí drsearhos coino parece 'que deseariios todos 
ía cobpérácion, Véaniós cuál será el tnédió más fácil dé cotisegüír- 
lá. Ñih^uño; sé dirá. Bien; Ib concedo por un moméntó; pero’ 
éri este caso desesperado, alguno habrá qde nos alejará riíetios dé 
álbárizarlá^ .pues entonces pOngaihoriós en el ihás cercano, ,¿y cuál 
éérá? Los discursos que acába de leer el digno Señor preopinanté 
qué me tiá precedido. Tíos opiniones hny éri Francia sobre iu- 
tefvéritidn. Uná dice «ahora que se va restableciendo éri Espa­
ña el órden,’’ yo no lo digo, lo dicen ellos, aunque no creo Id 
tontrário; ríahrira conviene intervenir.” Dicen los de lá otra: 
ceno, porque ese Órderi no está bien cimentado, porqué hay pe­
ligros, porque liriy recelos.” ¿Y que debemos Haber? Confortar 
á nuestros1 amigos ardientes asegurándoles que se conservará el 
Órden, y al mismo fieiupo eácitaf á nuestros ainigós tibios á que 
áleien'ióáandésconfíánzá. raigamos á ünós y otros: «Ño, no se 
ateár^ét. órden en-Empana; ha mandado á representarla Uná 
niáyóríá riumefosá y fiierte por jde está Unida.” Loá esfuerzos dé 
sus contrarios sori inútiles; ella es lá represenlanfé dé las ideaá 
de órden. y legalidad; elíá la representante de las ideas dé mo- 
derácíÓri, y .ella la esp'resíon de la Suberánía. nacional. .

Síenofes, poí tódás eátas fazories opino que en todo casó en la 
áituáciori preserité de la Europa, lo que debe hacer esta mayofíi 
és máriteriérse siempre tinída, siempre fiimé y sieriipre dando sd 
apoyo aí actual ministerio; ¿Y por qué? porque esté niinisterió 
está cimentado sobré principios de órden. Yo no tenia el honor 
dé conocer casi á niriguno de los individuos que componen el ác- 
fdal Gabinete. Solo ario me eral conocido por habef tenido leí 
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honra de haber sido su compafiero; con hi demas no había nun­
ca tenido amistad, y á dos de elfos tampoco conocía; dos de ellos, 
cuya fama ha sido justamente ganada en lasCórtes anteriores cuan­
do yo estaba prosélito en tierras estradas, no por la ley sino por un 
decreto arbitrario. Tampoco estos pertenecen á mi generación; síá 
esa generación nueva, á esa juventud brillante que está resuelta á 
sostener á toda costa las doctrinas del órden y de la moderación; 
á esa juventud que amaestrada por la esperiencia conoce cuál es 
la verdadera libertad; á esa juventud eu fin á quien está enco­
mendada la gloria y felicidad de la patria.

Pero si no me une la afección particular al actual ministerio, 
me unen las opiniones que representa. Debe caer el actual mi­
nisterio, dice la oposición, puesto que se ha negado la coopera­
ción. Caiga enhorabuena; pero no se olvide que los sucesores 
tendréis que buscarlos en la misma mayoría. Lo que da fuerza 
al ministerio actual como á todos, es la mayoria que disfruta en 
ambos cuerpos colegisladores. He oido también decir que esta 
mayoría es dudosa. ¿Ignora acaso el Sr. Oldzaga cuál es la mayo­
ría y cuál la minoría? pues sepa que la mayoría es donde yo he 
votado desde que se abrieron las Górtes, y la minoría donde ha 
votado S. S.

Yo, sefiores, reto, arrojo el guante: si queréis saber cuál es 
la mayoría ¿por qué no la probáis? ¿Por qué entre tantos cargos 
contra los Ministros no proponéis que se les exija la responsabi­
lidad? Si no queréis esto, proponed un voto de censura, y en­
tonces mediremos nuestras fuerzas, y no quedará duda de cuál 
es la mayoría verdadera. ¿Y qué otra mayoría podia haber? 
Ninguna. Son esos recursos de que tan frecuentemente se habla, 
los ordinarios; pues esos con ellos los tendréis. ¿Se quieren acaso 
recursos revolucionarios? Pues téngase entendido que esos medios 
revolucionarios no pueden existir en España. (Prueba el orador la 
enorme diferencia de nuestra nación á la francesa, cuya época 
de terror no fue otra cosa que una época anárquica, pero dirigi­
da con unidad y por un poder central inmenso y dice después):

, Lejos estoy de decir que desesperemos de la suerte de la pa­
tria, al contrario. Yo no puedo adivinar lo que sucederá; pero 
señores, siguiendo por esa senda que ha recomendado el señor 
conde de Toreno, por esa senda de libertad verdadera; órden y 
Constitución, podremos caer; pero es poco probable, y es muy 
seguro que á la larga podremos terminar la guerra civil por mil 
medios, haciendo la felicidad de la nación que nos ha nombrado 
para representarla en este sitio.

, Reasumid el orador todas sus observaciones, y concluyd su 
discurso invitando á la mayoría que continuase prestando su 
apoyo, no á los individuos del Gabinete, sino á las doctrinas que 
representaban, doctrinas admitidas hoy en todas las naciones eu-, 
ropeas.

El Sr. OLOZAGA dijo rectificando un hecho que no tenia 
motivo para mostrar arrepentimiento de su opiaion como el se-, 
ñor Galiano, ni era tan sabio como S. S. para encontrar teorías, 
contrarias á las que había sostenido que le hiciesen mudar de 
opinión. Mi opinión, añadid, está enteramente conforme con la 
de mis comitentes que me conocian bien al mandarme á este 
sitio.

Se suspendid esta discusión.
Se leyó un dictámen de la comisión nombrada para exami­

nar la proposición del Sr. Moure sobre que no se pagasen pensio­
nes a los que las habian obtenido por servicios prestados al des­
potismo. No pudimos oir lo que dicha comisión proponía por 
el ruido producido por la salida de los muchos concurrentes de las 
tribunas.
i dictámen sobre la mesa, y se mandd imprimir en 

el Diario de las sesiones.
El Sr. Presidente: Mañana se reunirá el Congreso á las doce 

para continuar la discusión pendiente. Eran las cinco menos 
cuarto.

Palma de Mallorca.
ORDEN DE LA PLAZA DEL 8 2 PARA EL 23 DE FEBRERO

Parada, Provincial y Milicia nacional: hospital, pro'visio- 
siones, rondas y contrarondas, ProvinciaI.=Vban CoZZ.

REMITIDO.
Sr. editor del Diario constitucional: espero de la atención de 

V. se sirva dar cabida en su periódico al siguiente comunicado, 
contestación al de la Sra Espmach que he visto estampado en el

B SÍ M=0.^ SUmamm,= seguro ser-

Mucho me ha admirado que la Sra. Espinach trate ahora en 
su escrito de lavar la gran mancha que sobre ella cayó el í6 de 
los corrientes, en que después de estar anunciada la ópera el Pira­
ta en Jenahao de la M. N. V. se varió la función por Unaindís- 

la referida Espinach, según día demuestra en el es­
crito de hoy. No trato de averiguar si esta enfermedad fue efecti­

va ó aparente; lo cierto es qd¿ la Sra. Dolores temerosa sin duj 
y reflexionando el desprecio que la noche anterior hizo del públj, 
co en el dúo que cantó con el Sr. Próvini en que aplaudiendo! 
ambos oyó la interesada algún silvo^ creida fuese por ella, se en 
tró con precipitación de la escena, dando con esto una pruebi 
de su singular orgullo, orgullo impropio de un actor que sepr(. 
senta ante un público el cual tiene armas mas poderosas que 
para aplaudirlo ó silvarlo según plazca á los circunstantes. Late 
ñora Espinach al principio de la temporada se mostraba mas su 
misa, mas complaciente, y por eso llegó á grangearsc el áp^l 
de todos los que la oian: no es asi en la actualidad.

Y por último no se crea la Sra. Espinach que con su escriil 
quite el juicio que ya tenemos formado de ella: yo estoy persiT 
dido que si en los pocos diasque quedan de temporada se muesl 
tan propicia como en los primeros llegará quizá, aunque con tJ 
bajo á adquirir el mérito que ha perdido tan insu$tancialmen

LIBRERIA DE GUASP, GALLE DEMORE?.
Se hallan de venta:
Guia de forasteros para el aüo 1838.
Los rebeldes en tiempo de Cárloí novela histórica por 

vizconde D’Arlincourt: 3 tomos 89 rustica. ;
Compendio de la histoiia de España, por Escosura: 2 tomi 

8? pasta.
Biblioteca romántico-moderna ó sea colección de escenas pii 

torescas de diversas naciones, por varios autores: un tomo 89 pa»t
Kida priavda de Napoleón Bonaparte^ escrita por el mism 

emperador en la isla de Elba. Aumentada con la noticia de li 
seis últimos meses de la vida de Napoleón Bonaparte en Sanl 
Elena: 4 tomos 189 rústica.

Sala, derecho real de España: 2 tomos 4? pasta.
Amores secretos de Napoleón Bonaaprte, comprobada conli 

memorias mas auténticas de su servidumbre: un tomo 169 rústia
Cartas de Heleodoro á Napoleón Bonaparte desde 4 ma) 

1800 hasta 17 de murxo de 1814:4 tomos ¡69 rústica.
Redacción del código civil de España, por Gorosabel: un to 

mo 8? rústica.
C^PITjIKÍ  ̂db bst b puer t o . 

Embarcaciones fondeadas.
Dia 17. De Barcelona jav. S. Antonio, de 25 ton., capital 

D. Agustin Cortés, con 7 mar., 8 pas. y varios gén.: salió el 1 j 
Dia ¡8. De id. id. Buencamino, de 23 ton., pat. Juan Pu 

jol, con 7 mar., a pas. y lastra: salió el 16. De Mahon laúd For 
tuna, de 27 ton , pat. Francisco Oliver, con 7 mar. y lastre, sa 
lió el 16. De Barcelona id. Sto. Cristo, de 2a ton., pat. Matia 
García, con 6 mar. y lastre: salió el 16.

Dia 19. De Marsella polacra Gármen, de 160 ton., capí 
tan D. Antonio Palmer, con as mat., 1 pas., lastre y cueros. 
De Barcelona goleta Despejado, de 40 ton., pat. Cristóbal Torres, 
con 7 mar. y 3 pas.: salió el 16. De Ciudadela jav. Neptuno, de 
46 ton., pat. Francisco Sabater, con 8 mar., 2 pas. y trigo: salid 
el 18. De Mahon id. Catalina, de 25 ton., pat. D. Jaime Sas­
tre, con 6 mar., 3 pas. y trigo: salió el 18.

Dia 20 De Mahon laúd S. Mateo, de 19 ton., pat. Miguel 
Dalmau, con 5 mar., 2 pas., trigo y harina: salió el 18. De id- 
jav. Soltero, de 14 ton., pat. Antonio Bauzá, con 6 mar. 2 pa- 
sageros, patatas y gén.: salió el 18. De Cette goleta francesa Bue­
nos Amigos, de 119 ton., cap. Mr. Granier, con 6 mar., vino y 
aguardiente: salió el 10. De Barcelona jav. S. Miguel, capitán 
D. Juan Oliver, con 9 mar., 18 pas., gén. y balija: salió el 17. 
De Cette laúd san Antonio, de 34 tonel., patrón Miguel Seguí, 
con 8 marineros y tablones: salió el 16. De Tarragona id. Con­
cepción, de 22 tonel., patrón Ramón Salomó, con 6 mar. y sosa.' 
salió el 18. De Cette goleta francesa los Dos Primos, ¡21 tone­
ladas, cap. Juan Bautista Lachan, con 7 mar., vino y aguardiente: 
salió el 11.

Embarcaciones despachadas. ,
Dia 17. Para Tarragona laúd san José, de 21 tonel., patrón 

José Martinez, con 8 mar., 1 pasag. y trigo. Para Cartanena id. 
san Antonio, de ¡8 tonel, pat. Mateo Bosch, con 5 mar. y gén. 
Para Areñys id. id, de ¡2 tonel., patrón Francisco Grau, con 5 
mar. y gén. Para Mahon id. Falcon, de 11 tonel., patrón Ra­
fael Reselló; con 5 mar., 5 pasag. y gén.

Dia 18. Para Barcelona místico san Antonio, patrón José 
Valls, con 7 mar., 5 pasag. y gén.

irisas DE PARTICULARES.
D. José Borrell natural de Barcelona y procedente de la mis­

ma en 17 del corriente mes, se presentará al vigilante de pro­
tección y seguridad que suscribe inañaua á la una del dia e* su 
despacho que tiene en el suprimido convento de san Francisco de 
Asis.^Juan Terrasa.

La persona que hubiese encontrado un chal negro que se per­
dió anteayer noche desde el Peso de la harina hasta la cu lie del 
Sol, podrá acudir á esta imprenta donde darán razón: se gratifica­
rá competentemente el hallazgo.

12: Una joven de 25 años desearía colocarse en clase de criada: 
sabe cocinar, coser y aplanchar. En esta imprenta darán razón. ‘

FELIPE GUASP EDITOR.—IMPRENTA NACIONAL.
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Enropa ha

e|andro Ferrari tiene el honor de anunciar á los 
de esta ciudad, que en sus dilatados viages en varios países de 
hecho descubrimtentos muy útiles para el bien de la humanidad, tratando 
siempre con los mas celebres quimicoa y aprovechándose de sus leccio­
nes. Tiene diferentes productos de sus labores, y particularmente una 
decocción anU-escorbutica que cura radicalmente lodo mal de boca en 
general, y el mal de muelas " ’
cuatro minutos.

Está poseyendo un secreto i 
Wilson Anglo-americano, para 
no haya caido el enfermo al 
é igualmente otro secreto para

mas doloroso dentro del corlo espacio de

que le ha sido comunicado por el doctor 
curar el mal de corazón ó epilepcia, como 
tiempo del accidente en el fuego ó agua; 

. 1 curar dolores románeos, en el corto es­
pacio de ocho días, y n0 surtiendo efecto no se pana.

Tiene un casmélico para hacer salir el pelo de la parte calva si la 
persona no pasa de la edad de 34 á 38 años. '

Tie°e una pomada para hacer el pelo negro en el espacio de tres ho- 
ias, y se queda muy suave.

Tiene una leche virginal para tener el cútis siempre unido v preser 
vado de arrugas hasta la edad mas adelantada. 7 P

Tiene unos polvos de una virtud particular para sacar el bello Je la 
cara a las señoras y señoritas que tienen este defecto dentro I k 
espacio de diez minutos, sin el menor dolor ni inflamación.

liene esencia de jabón escelente, pastillas de 
diferentes olores.

Esencia de rosa de la mas suave olor. 
Id. de bergamota y aceites.
Mantequillas de diferentes olores
Agua de Colonia, de 

señoras particularmente.
Fumadas de diferentes 

menor ruido.
Tiene un jabón para 

sas, &c.=Vive calle de

para el pelo.
quien la virtud es de la

lo mismo, y bolas de

mejor utilidad para las

quitar toda clase de manchas y diferentes co­
la Gorregería núm. 13.

clases para sacar luz y fuego al instante, sin el

Valencia: Glicina de LOPEZ,
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DECOCCION
ANTI-ESCORBUTICA

Modo de emplearla.

Para el Escorbútico.

SÜiMi
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Para conservar los dientes blancos y estar exentos de todo mal de boca 
se pone una cucharadita de esta decocción dentro de un vaso con otra tanta 
agua natural, se empapa un cepillo y se frotan los dientes y encías unos 
tres ó cuatro minutos. Salen los malos humores, y después se hace otra vez 
esta misma operación con agua natural.

B

N

Í3

Pive en la calle ¿le la Corretería número 13^ en Valencia.

-^.8
^8 
^8

^8 
^•8

N 
^8 Esta decocción hace los dientes blancos, tanto los naturales como los 

artificiales; cura las ulceras escorbúticas, la encacion de encías, y en fin, 
todo mal de boca: calma el dolor de muelas dentro del breve espacio de 
cuatro minutos: hace firmes las que se menean: impide que se carien, y 
libra las ya cariadas de que pasen adelante las carias: las fluxiones mas 
inveteradas no pueden resistir á esta admirable decocción, porque fortifica) 
las encías, las hace revivir donde han sido comidas, destruye los malos olo­
res de la boca, la hace fresca y los labios sonrosados.

El Sr. ALEJANDRO FERRARI, practicante de muchos años en la 
química y botánica bajo los principales químicos tanto franceses como ita­
lianos , tiene el honor de avisar á este respetable público que esta decocción 
ha sido analizada en muchas ciudades de Italia, España y Francia, particu­
larmente en París por la comisión de sanidad y farmacia; en Tolon por 
Mr. Tisier, farmacéutico y químico, y en Tolosa por D. Antonio Hernández 
de Sevilla, médico y cirujano, y químico de S. R. M.: en Milán por los 
profesores del hospital general D. Antonio Escarpa y Nosedi Montellé: en 
Madrid por la junta principal de medicina, química y botánica, y ha sido 
recibida con la mejor aceptación (como también en todas las ciudades de Eu­
ropa que ha sido analizada y esperimentada su virtud curativa).

-N3 
N

^8 Se emplea el modo indicado cuatro ó seis dias seguidos, de modo que 
los dientes queden blancos y sin saro, y las encías reviven; y para el dolor 
de muelas se empapa una bolita de algodón en pelo, tan recia como un gar­
banzo, y poniéndola sobre la encía y diente que duele y escupiendo tres ó 
cuatro minutos, se va el dolor con el mismo humor que sale de las encías, 
y cuando es mas vieja esta decocción, mas virtud tiene.

Para alivio de los pobres de solemnidad se curarán estos dolores grátis, 
y las botellitas de esta decocción se venden á ocho rs. vn. precio fijo.
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